
“Entregada a merced de los poderes

Que ya no están dominados por la súplica 

no puede desplegarse ninguna vida 

que no se hunda en sí misma.”

G. Scholem. Fragmento de una poesía 

inspirada en El proceso de Kafka

La expresión que titula este ensayo ha si-

do tomada de un comentario sobre el esta-

do de la sociedad contemporánea que hi-

ciera el respetado sociólogo polaco, Zyg-

munt Bauman.1 Bauman se alinea tras una

sospecha generalizada: la sospecha de que

las fuerzas humanas que dirigen la historia

no son verdaderamente concientes del fin

que persiguen y de que ese estado de deso-

rientación se repite a nivel de la vida de las

personas individuales.

Las letanías con las que algunos especia-

listas nos alertan sobre el futuro de la hu-

manidad dentro de la inercia de las condi-

ciones actuales, son desalentadoras. El cua-

dro de situación que la fisonomía de un fu-

turo inmediato al parecer presenta, consisti-

rá en un orden mundial en el que los países

ricos serán cada vez más ricos en bienes ma-

teriales y contarán con un porcentaje mayor

aún que el presente, de derroche y dese-

chos; y los países pobres serán cada vez más

p o b res, sin poder alcanzar las migajas que

caen de la mesa de sus hermanos. El abismo

e n t re las dos geografías se ensanchará.

Cuanto más se desarrolla la tecnología, los

recursos sanitarios, la especialización en la

educación, los matices del confort en los

países ricos, más se escapa del horizonte de

posibilidades de los países pobres su inclu-

sión en el “pro g re s o ” .2 ¿Quién tenderá los

puentes para aliviar la mutilación de gran

parte de la humanidad?

Si agudizamos un poco más la vista, el

horizonte se puebla de nuevos escombro s

indeseables. Problemas ecológicos que com-

plican la supervivencia y destruyen las belle-

zas naturales, confunden los climas, derr i-

ten los glaciares y las nieves que ya no son

e t e rnas, empobrecen la biodiversidad. La

biodiversidad sin embargo, no es lo único

que se empobrece: las identidades regiona-

les contaminadas por cánones estandariza-

dos, desdibujan su perfil propio asemeján-

dose entre sí en la uniformidad del todo;

multitud de palabras desaparecen en el uso

del lenguaje, los matices en la expresión se

extinguen, el idioma adelgaza, gran canti-

dad de dialectos se transforman en lenguas

m u e rtas; la historia del pensamiento acu-

mulará el polvo de las bibliotecas y de tanto

en tanto lo transportará al escritorio de al-

gún especialista; obras de la literatura que

unos pocos leerán, música que sólo algunos

escucharán, dramas que no subirán a esce-

na; las millares de obras de arte, literatura

que actualmente se producen por año, sa-

bemos, no tendrán mejor suerte. La vigen-

cia del pasado depende en muchos ámbitos

MARISA MOSTO

Historia sin dirección y biografía 
sin pro y e c t o

46 Año XXII • Nº 60 • Agosto 2004



de nuestra mirada de turistas apurados.

O t ros desdibujamientos diagnosticados:

lo femenino y lo masculino, la sexualidad, el

matrimonio. ¿Cómo definimos la familia? ¿El

trabajo? ¿El arte? ¿El lugar de la religión? ¿El

papel del deporte? ¿La tarea del periodista o

del político? ¿La democracia y las autono-

mías nacionales en la globalización? Cada

vez dudamos un poco más cuando tenemos

que delimitar la situación actual de estas re a-

lidades y su destino futuro .

P e ro el infierno más temido del estado

de disolución que esta suerte de lamentacio-

n e s anuncian, es el desvanecimiento de la

identidad personal. ¿Qué ocurre con el yo,

con la libertad? ¿No asistimos perplejos a la

i n d i f e rencia del <yo> frente a la pro p a g a-

ción de la devastación que le pasa de lado,

mientras cede al hechizo de alguna pantalla

fragmentándose en el proceso del z a p p i n g?

El mayor problema parece ser la inercia es-

piritual que afecta al hombre contemporá-

neo y que pone en peligro su protagonismo

histórico. 

Al parecer no harán falta los Cuatro Jine-

tes ni la apertura de todos los sellos que

aguardan detrás. 

Entonces se dirá, ¿de modo que la historia,

por lo tanto, t i e n euna dirección? Obviamente

s i e m p re que caminamos lo hacemos en algu-

na dirección. El problema es quién orienta los

pasos y hacia dónde los orienta. Zygmunt

Bauman nos dice que el curso actual de la his-

toria es como una nave sin piloto. O en los

t é rminos que la Teoría Crítica ha afirm a d o

hasta el cansancio: nos hemos vuelto ciegos

para los fines por haber abusado del carácter

i n s t rumental de la razón.  Sólo se decide en

función de los medios, en general en función

de las ganancias económicas (que son un me-

dio, ¿re c u e rdan?), sin tener en cuenta los fi-

nes del hombre (porque el hombre, hay que

volverlo a re p e t i r, es un fin en sí mismo y todo

lo demás tiene “sentido” en función del ser

humano; o quizás lo que ya no re c o rd e m o s

sea el sentido de la palabra sentido).

¿Quién tiene en claro los fines? ¿Quién

se da el lujo de pensar en ellos? ¿Quién to-

ma el timón de la historia? ¿Quién, de los

que tienen poder, puede levantar la cabeza

sobre los medios y ver más allá de ellos un

horizonte común? Vivimos en una época

sin grandes proyectos políticos. Dedos índi-

ce se levantan por doquier acusando a la

política de haber cedido el terreno de sus

decisiones a la economía y ésta simplemen-

te a las fuerzas del mercado. El ser humano

común se siente impotente, desbord a d o ,

como un barquito de papel que debe man-

tenerse a flote en la marea del tiempo, sin

ver más allá de las pequeñas olas que lo sa-

cuden. 

La modernidad nace, entre otras cosas,

cuando el hombre se experimenta a sí mis-

mo como protagonista de la historia, decide

tomar en sus manos las riendas de su desti-

no, poner la ciencia y la técnica, el conoci-

miento en general, al servicio de la transfor-

mación del mundo. ¿No había sido esa la

orden del Creador en el Génesis? Era hora

de hacerse cargo. Ese es el pulso de la histo-

ria que late en el Faustode Goethe. Pero la-

mentablemente la Acción enceguece a

Fausto. Sin embargo, los ángeles lo arreba-

tan a Mefistófeles y es llevado aunque ciego,

al paraíso. 

La primacía de la razón instrumental de-

jó ciego al ser humano respecto de los fines

y la praxis terminó convirtiéndose en una

maraña absurda, que amenaza con destruir-

nos. Algún malpensado quizás crea escu-

char aún allí la risa de Mefistófeles. Pero su

carcajada será aun más intensa y logrará en-

s o rd e c e rnos si Fausto termina transform a-

do en Josef K3. –personaje abatido por las

anónimas fuerzas que deciden su destino-,

si el ser humano claudica de su protagonis-

mo histórico y se declara impotente. 

De ahí que muchos sociólogos contem-

poráneos, como M. Berman4, Z. Bauman, P.

Bourdieu5, hayan trabajado y sigan trabajan-

do para despertar al ser humano de la anes-

tesia que invade sus órganos vitales. Y tie-

nen razón.

El sujeto cuestionado

Uno de los mayores peligros que arrastra

el proceso de extinción que percibimos, en-

tonces, es la paulatina desaparición del

h o m b re como sujeto. Pues si el sujeto hu-
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mano desaparece ¿dónde situar la esperan-

za para el cambio?

En filosofía hace tiempo que se expande

la duda sobre las identidades subjetivas.

Desde el fin del existencialismo –para men-

cionar solamente las líneas de pensamiento

recientes- el estructuralismo, el neonietzs-

cheanismo francés, la posmodernidad, po-

nen en duda la legitimidad de la instancia

metafísica de las sustancias part i c u l a res y

del sujeto humano en especial.

Escuchemos, por ejemplo, a Gianni Vatti-

mo: 

“Como los otros grandes erro res de la

metafísica y de la moral también la creencia

en el yo se remonta, mediante la cre e n c i a

en la causalidad, a la voluntad de encontrar

un responsable del acontecer. La estructura

del lenguaje y, ante todo, la gramática del

sujeto y del predicado, de sujeto y objeto, y

al mismo tiempo la concepción del ser que

sobre esta estructura ha construido la meta-

física (con los principios, las causas, etc.) es-

tá totalmente modelada por la necesidad

neurótica de encontrar un responsable del

devenir.”6

Las fuerzas que guían el devenir, entonces,

son aquí impersonales y pasan a través de los

sujetos al margen de su voluntad.

El empeño de algunos filósofos por qui-

tar la máscara al ser individual y revelar su

carácter genérico es coincidente con una

o rganización social que torna a los indivi-

duos prescindibles. Filósofos, como Max

H o r k h e i m e r, a diferencia de G.Va t t i m o ,

ejercieron, si bien décadas atrás, una labor

de resistencia:

“La burocratización completa del mundo

me parece inevitable (...) los hombres en

este mundo burocratizado no podrán desa-

rrollar libremente sus fuerzas sino que se

adaptarán a reglas racionalistas, a las que

obedecerán en forma instintiva. Los hom-

bres de este mundo futuro actuarán de for-

ma automática: se pararán ante una luz roja

y marcharán ante la verde. Obedecerán la

señal.

La individualidad jugará cada vez un pa-

pel más reducido. En el siglo XIX, la época

del liberalismo, se dependía aun mucho del

individuo, de la personalidad. El individuo

dirigió grandes empresas, bajo su pro p i a

responsabilidad; la personalidad dentro de

la historia se mantenía aún. Pero hoy ya es

relativamente fácil el cambiar por otra figu-

ra un miembro de la dirección de una fábri-

ca o un ministro. (...) la transformación to-

tal de todo el ámbito de los seres vivientes a

otro de medios conduce, en definitiva, a la

liquidación del sujeto que se ha de servir de

ellos. (...) El tema de nuestro tiempo es la

conservación del sujeto.”7

¿Quién movió mi queso?8

Desde la sociología, recientemente Zyg-

munt Bauman sostiene que este sujeto sin

consistencia interior es demandado por las

características del sistema económico. La

progresiva situación de movilidad de las le-

yes del juego laboral, conduce a una situa-

ción de inestabilidad creciente. Este radio

de movilidad creciente es una novedad his-

tórica:

“La cadena invisible que unía a los traba-

j a d o res con su lugar de trabajo impidiéndo-

les movilidad, era, según Cohen, el corazón

del ford i s m o. La ruptura de esa cadena era el

cambio decisivo, la divisoria de aguas de la

experiencia vital asociada con la decadencia

y la acelerada desaparición del modelo for-

dista. Como observa Cohen, quien empieza su

c a rrera en Microsoft no tiene idea de dónde la ter -

minará. Comenzarla en Ford o en Renault signifi -

caba en cambio tener la certeza casi total de con -

cluirla en el mismo sitio.” 9

“De acuerdo con los últimos cálculos, un

joven estadounidense con un relativo nivel

de educación puede esperar cambiar de

empleo al menos once veces en el transcur-

so de su vida laboral –y el ritmo y la fre-

cuencia de cambio seguramente habrán au-

mentado antes de que la vida laboral de la

p resente generación concluya-. La f l e x i b i l i-

d a d es el eslogan de la época, que cuando

es aplicado al mercado del trabajo presagia

el fin del empleo tal y como lo conocemos, y

anuncia en cambio el advenimiento del tra-

bajo regido por contratos breves, re n o v a-

bles o directamente sin contratos, carg o s

que no ofrecen ninguna seguridad por sí
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mismos sino que se rigen por la cláusula de

hasta nuevo aviso. La vida laboral está plaga-

da de incertidumbre.”10

El sistema actual exige al parecer una

v i rtud bien determinada: la capacidad de

adaptación a los cambios. Una demanda de

readaptación permanente sólo puede ser

satisfecha si el sujeto carece de cualidades

demasiado definidas que representarían un

obstáculo en el proceso.

“De su definición, se deduce que la au-

tenticidad, como la verdad, sólo puede ser

una: no puedes ser auténticoal mismo tiem-

po que adoptas y abandonas diferentes co-

lores y formas, a menos que tu signo distin-

tivo (si así se lo puede considerar) sea la au -

senciade autenticidad. Y es esta última clase

de autenticidad la que ha pasado a ser con-

siderada como el más valioso de los re c u r-

sos y, consecuentemente, como el valor más

codiciado: la ausencia de compromiso y,

p a rt i c u l a rmente, de un compromiso dura-

d e ro con cualquier forma particular; la

abertura al futuro (sorprendentemente por

definición), la facilidad para cambiar de

identidad f recuentemente y sin tard a n z a

cuando se dé la oportunidad. ¡Ve rg ü e n z a

para todos aquellos que sólo pueden ser au -

t é n t i c o sde una manera única e innegocia-

ble! La buena vida (una vida menos vulne-

rable) estriba en experimentar y en volver a

comenzar una y otra vez. La gente que se

incorpora a nuestro mundo tiende a retra-

sar y a aplazar lo más posible todo tipo de

formas de compromiso: el tipo de estudios

que quieren seguir (evitando siempre los

caminos que conduzcan a especializaciones

estrictamente circunscritas), el tipo de tra-

bajo que querrían llevar a cabo o la empre-

sa para la que preferirían trabajar, el cónyu-

ge, la familia por fundar; todos esos pasos,

en fin, que en su momento parecía necesa-

rio dar para avanzar en el camino de la au-

tenticidad.”11

P e ro esta idea no es nueva en absoluto.

En 1947, Erich Fromm alertaba sobre lo mis-

mo en su obra Ética y psicoanálisis. Seis años

antes, en El miedo a la libertad, F romm había

definido la noción de carácter social: “éste

s u rge de la adaptación dinámica de la natu-

raleza humana a la estructura social.”1 2 P o r

lo tanto, según Fromm, el tipo de sociedad

en la que se vive exige por parte de los hom-

b res un proceso de adaptación que haga po-

sible su subsistencia y el resultado de este

p roceso es la adquisición de determ i n a d a s

características compartidas por los miem-

b ros de dicha sociedad. Cada época históri-

ca tiende, mediante su modo de ser pro p i o

a desarrollar un perfil humano distinto. En

la época actual, dice Fromm, ahora en É t i c a

y psicoanálisis, se instala una modalidad de

carácter –que denomina carácter merc a n t i l –

que produce un tipo humano novedoso de-

finido justamente por la ausencia de cual-

quier rasgo estable de personalidad.

“La orientación mercantil, sin embarg o ,

no desarrolla algo que está potencialmente

en la persona (a menos que sostengamos la

absurda afirmación de que nada es parte de

la dotación humana); su naturaleza misma

es que no desarrolla ninguna clase de rela-

ción específica y permanente, sino que la

variabilidad misma de las actitudes es la úni-

ca cualidad permanente de tal orientación.

En esta orientación se desarrollan aquellas

cualidades que pueden venderse mejor. No

predomina ninguna actitud particular, sino

el vacío que puede llenarse lo más pronta-

mente posible con la cualidad deseada. Esta

cualidad, no obstante, deja de serlo en el

sentido estricto de la palabra; es únicamen-

te un papel que ha de interpretar el indivi-

duo, una supuesta cualidad rápidamente

sustituible tan pronto como otra sea más

deseable. (...) La premisa de la orientación

mercantil es la vacuidad, la ausencia de cual-

quier cualidad específica que no pueda ser

sustituida, ya que todo rasgo persistente de

carácter estaría expuesto a entrar en con-

flicto algún día con las exigencias del mer-

cado. Algunos de estos papeles no concuer-

dan con las peculiaridades de la persona,

razón por la cual deben eliminarse, no los

papeles, sino las peculiaridades. La persona-

lidad mercantil debe estar libre, libre de to-

da individualidad.”13

No hay que concluir apresuradamente a

p a rtir de esto que para Erich Fromm nos

hallemos en el siguiente callejón sin salida:

si todos nos adaptamos, ¿quién pro d u c i r á

un cambio? Esta idea no representa el pen-
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samiento de Fromm. Para Fromm la natura-

leza humana no es infinitamente maleable y

ante una organización adversa, sufre y se

e n f e rma y, en la medida de sus posibilida-

des, busca salidas saludables.14 Esta también

es una de las raíces de nuestra esperanza.

Los mecanismos de la disolución del sujeto1 5

El tercer infinito

Dijimos que el ser humano se siente im-

potente y desbordado por las demandas del

sistema. Agobiado por lo que llamare m o s

ahora, tratando de rastrear las raíces históri-

cas de este proceso, “el tercer infinito”. 

¿Qué es el tercer infinito? En los albores

de la modernidad Pascal advertía al ser hu-

mano de su precariedad ontológica enfren-

tándolo a dos infinitos:

“... ¿qué es el hombre en la naturaleza?

Una nada frente al infinito, un todo frente

a la nada, un medio entre nada y todo. Infi-

nitamente alejado de comprender los extre-

mos, el fin de las cosas y su principio son

para él invenciblemente ocultos en un se-

creto impenetrable, igualmente incapaz de

ver la nada de donde él ha salido y el infini-

to a donde él es absorbido.”16

“Cuando considero la pequeña duración

de mi vida, absorbida en la eternidad prece-

dente y siguiente, el pequeño espacio que

yo lleno, y aun que yo veo, abismado en la

infinita inmensidad de los espacios que yo

i g n o ro y que me ignoran, me espanto, me

a s o m b ro de verme aquí más bien que allí,

p o rque no hay razón alguna por qué aquí

más bien que allí, por qué ahora mejor que

entonces.” (...) “El silencio eternal de estos

espacios infinitos me aterra.”17

Los dos infinitos, lo infinitamente gran-

de y lo infinitamente pequeño, la infinitud

del origen y del destino. Cuando uno lee

los pensamientos de Pascal es invadido por

la conciencia de la propia vulnerabilidad,

por el sentimiento de “estar a la intempe-

rie”, desprotegido. Pascal quiso alertar so-

b re el optimismo ingenuo de una excesiva

confianza en el poder de la razón y las capa-

cidades de la ciencia y la técnica. El hinca-

pié en la desproporción del hombre frente

a la infinitud de lo real, pretendía ubicarlo

en su estatuto ontológico. La intención de

fondo quizás haya sido la siguiente: si el

hombre entra en contacto con la finitud de

su naturaleza frente a la infinitud de lo real,

no olvidará jamás que es una criatura de-

pendiente de un Ser Infinito. La experien-

cia de la vulnerabilidad nos abre a la tras-

cendencia.  

Pero la “agorafobia”, el terror al infinito,

impulsó un deseo compulsivo de dominio.

El ser humano buscó seguridades en la

ciencia, intentó construir una “vivienda”

a c o rde a la finitud de su naturaleza, en la

cual sentirse amparado y protegido de la in-

mensidad del misterio. A esa constru c c i ó n

yo la llamo “tercer infinito” y la encuentro

emparentada con la famosa afirmación que

da comienzo a la Dialéctica del Iluminismo: 

“El iluminismo, en el sentido más amplio

de pensamiento en continuo pro g reso, ha

perseguido siempre el objetivo de quitar el

miedo a los hombres y de convertirlos en

amos. Pero la tierra enteramente iluminada

resplandece bajo el signo de una triunfal

desventura.”18

Llamo “tercer infinito” a la cúpula bajo

la cual transcurre nuestra existencia. La cú-

pula de la organización racional de la vida

que ilumina la tierra enteramente con sus

gélidos rayos: tecnología, globalización, es-

tandarización de la organización del traba-

jo, el estudio, la empresa, la alimentación,

el consumo, la mecanización de las relacio-

nes interpersonales. Todo esto atravesado

por los imperativos impostergables de la ve-

locidad y la instrumentalización. La cúpula

a l b e rga una cantidad de reglas de juego

que hay que aprender para sobrevivir en

ella de manera exitosa. 

¿Por qué le damos el nombre de infini-

to a esta cúpula si ha sido construida por

un ser limitado? Es una expresión metafó-

rica. Con ella queremos señalar el hecho

de que efectivamente se ha tornado des-

p ro p o rcionada a nuestras capacidades de

c o n t rol. 

Este sentimiento está muy bien reflejado

en la obra de Kafka19. El hombre se experi-

menta como un insecto, juguete reemplaza-

ble de los caprichos de un sistema que fun-
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ciona autónomamente con leyes pro p i a s

que escapan a todas las modificaciones que

pudiera introducir una iniciativa individual.

Todos son insectos. Aún los que detentan el

poder deben respetar las leyes no escritas

que los han llevado hasta él. Ya lo había

p rofetizado Max Weber: o ajustamos nues-

tros pasos al tipo de organización en la que

estamos inmersos o sino pongámonos en la

fila de los desempleados.

La libertad, el valor que en mayor medi-

da había sido defendido por la historia de

la cultura de los últimos siglos aparece aho-

ra como un espectro inalcanzable.

El aporte de la industria cultural

La industria del espectáculo y la distrac-

ción juega un papel fundamental en la or-

ganización del tercer infinito. 

El sentimiento de presión, agobio e im-

potencia que experimenta el sujeto por la

o rganización social contemporánea despier-

ta en él una necesidad particular de evasión. 

La tendencia a la dispersión es un rasgo

p ropio de la naturaleza humana -Pascal ya

la describió con gran detalle en su época

como divertissement-. En nuestro tiempo esa

tendencia resulta exacerbada por el grado

de alienación que habita el mundo de la vi-

da. Es prácticamente imposible para una

persona condenada a un trabajo o incluso a

n u e s t ro modo de organización escolar, en

los que se experimenta cotidianamente la

omnipresencia de la instrumentalización, la

competencia, la necesidad de eficiencia y

aceleración, hacer un “rebaje” luego de fi-

nalizada la tarea del día, ponerse en actitud

de “presencia” y ajustar su capacidad de re-

cepción espiritual a la lectura de una obra

de Dostoievski, o a la escucha de un Ré-

quiem de Mozart. Implicaría una concen-

tración de energías extras de las que carece.

Sería un acto de violencia a sí misma. No es-

tamos entrenados para ello.

Aquí entra en escena la industria cultural.

Estamos entrenados para seguir funcio-

nando instrumentalmente y en los momen-

tos de ocio buscar formas de evasión (la te-

levisión, la navegación en la red). No sopor-

tamos nada que nos conecte con el lado

denso de nuestra existencia, que nos ponga

de cara a nosotros mismos e implique una

actitud de presencia.

Para Guy Debord, tal estado de cosas no

es una situación inocente. Nuestro estilo

de ocio es reflejo y contrapartida de nues-

t ro modo de producción, de nuestro modo

de trabajo. En La sociedad del espectáculo,

sostiene que en los momentos de ocio el

trabajador se transforma en espectador pa-

sivo. El espectáculo montado por los me-

dios de dispersión y entretenimiento impli-

ca la colonización del ocio por el sistema

de pro d u c c i ó n2 0. La instru m e n t a l i z a c i ó n

de la vida humana en el trabajo y la ima-

gen como medio de evasión en el espectá-

culo, se reclaman mutuamente y ayudan a

c o n s e rvar el status quo. ¿Por qué se conser-

va el status quo? Porque, por un lado, el

h o m b re-espectador se distancia de los de-

más en los momentos de ocio. El ocio en-

tendido como espectáculo disuelve los vín-

culos sociales. Si bien el espectador puede

estar en compañía de otros, el grupo no

funciona como comunidad sino que cada

individuo resulta alienado (separado de

los demás) en la imagen (“el espectáculo re ú -

ne lo separado en tanto y en cuanto estás e p a r a-

d o”2 1). La ausencia de vínculos sociales im-

pide el aunamiento de fuerzas que posibili-

tarían el trabajo en común en dirección a

un cambio. Por otro lado, el espectador

también se separa de sí mismo: no entra

en contacto con su ser individual, con la

d e s p ro p o rción entre su realidad y sus posi-

bilidades. El ocio como espectáculo impi-

de la vida interior. ¿Dónde pues situar la

iniciativa para un cambio del esquema so-

cial o personal si el sujeto está separado de

los demás y ausente de sí mismo en sus

momentos de ocio? El espectáculo es nues-

t ro contemporáneo “opio de los pue-

b l o s ”2 2. La historia, en la sociedad del es-

pectáculo, re t rocede a la circularidad del

tiempo mítico. Si la modernidad se carac-

terizaba por una creencia en el pro g re s o

histórico, hoy, declaran los profetas de

n u e s t ro tiempo, asistimos al fin de la histo-

ria. El fin de la historia está íntimamente

relacionado con la desaparición de iniciati-
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vas radicales del sujeto en beneficio de la

c o n s e rvación de las estructuras. El sujeto

está fuera de sí en el trabajo y en el ocio.

¿Dónde situar la libertad para un cambio

p e rfectivo? La ausencia del sujeto es abso-

lutamente conserv a d o r a .

En esta línea de análisis el sociólogo Pie-

rre Bourdieu, pone una lente de aumento

s o b re la relación entre las reglas de juego

del espectáculo televisivo y la posibilidad de

pensamiento crítico. La aceleración de la

imagen televisiva hace imposible el pensa-

miento, ejerce una suerte de violencia simbó-

l i c a s o b re los espectadore s2 3. Las reglas de

juego del espectáculo se introducen en

o t ros ámbitos de la vida cultural -académi-

cos, científicos, artísticos- “como un caballo

de Troya” que hace peligrar la superv i v e n-

cia de la cultura24. 

A Bourdieu le interesa especialmente la

vigencia del sistema democrático dentro de

la cultura de la industria de la imagen  y co-

mo sociólogo quiere revelar la estru c t u r a

oculta que mueve los hilos del espectáculo.

Reconoce la validez del viejo principio acer-

ca de que un mayor conocimiento de lo

real abre un horizonte de mayor libertad al

hombre y al ciudadano. Su interés por tan-

to, se relaciona también con la conserv a-

ción del sujeto, con el impedimento de que

su libertad naufrague en el sometimiento a

los estímulos externos. 

Es alarmante la vigencia del pensamiento

de Ludwig Feuerbach con que Debord en-

cabeza La sociedad del espectáculo: 

”Y sin duda nuestro tiempo …prefiere la

imagen a la cosa, la copia al original, la re-

p resentación a la realidad, la apariencia al

ser… Lo que es sagrado para él no es sino

la ilusión, así lo que es profano es la verdad.

Mejor dicho: lo sagrado se engrandece ante

sus ojos a medida que disminuye la verdad y

c rece la ilusión, al punto de que la mayor

ilusión es también para él lo más sagrado.”25

Traslademos estas afirmaciones que fue-

ron hechas en su momento a propósito de

la religión, al ámbito de la sociedad del es-

pectáculo y el reino de lo virtual y nos será

prácticamente imposible no reconocer su

actualidad. 

¿Por qué preferimos la imagen a la re a l i d a d ?

La Gran Estafa: Nihilismo y racionalismo

“Lo que cuento es la historia de los próxi-

mos dos siglos. Describe lo que sucederá, lo

que no podrá suceder de otra manera: la lle -

gada del nihilismo”

Nietzsche, La voluntad de poderío, Prefacio.

“El nacimiento de la mecanización y la in-

dustria modernas... fue seguido de una

i rrupción violenta semejante a una avalan-

cha por su intensidad y extensión. Todos los

límites de la moral y la naturaleza, la edad y

el sexo, el día y la noche, fueron superados. 

El capital celebró sus orgías.”

Marx, El capital, libro I.

El hombre actual experimenta su vida co-

mo una gran estafa. El deseo más pro f u n d o

que impulsa al ser humano es un deseo de

comunión con lo real. Así como la vista bus-

ca el color y el oído los sonidos, de la misma

manera necesita nuestra inteligencia senti-

dos para conocer, y nuestra afectividad re a l i-

dades para amar, belleza para contemplar.

Sostiene Romano Guardini en Mundo y perso -

n a2 6 que el ser personal se define por su ca-

pacidad de pensar la verdad, amar el bien y

c re a r, inaugurar una novedad en el mundo.

Las actividades que nos definen como

personas implican una relación con lo que

de veras es. Más aún persona es quien es ca-

paz de decir “yo”, yo pienso, yo amo, yo

creo. Y el yo no halla un sentido acabado si

no es en relación a un tú. El hombre está

hecho para la comunión con el ser. Pero

¿cómo comulgar con los seres desde la mi-

rada instrumental y en la velocidad?

La aceleración y la primacía de lo instru-

mental han podido florecer sobre el humus

del nihilismo y el racionalismo que alber-

gan la sospecha en la inexistencia del obje-

to del deseo humano, en la vanidad de

nuestro deseo de comunión. Si el objeto del

deseo no existe, entonces eliminemos de la

conciencia nuestro estado de separación

(por no poder alcanzar lo que nuestra natu-

raleza busca) y limitemos nuestra actividad

a la supervivencia. No hemos hecho sino

acatar dócilmente algunos de los consejos

de Schopenhauer. 
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Obviamente: la construcción del terc e r

infinito supone una desconfianza generali-

zada en el orden natural. Por otro lado, vi-

vir bajo su cúpula embota nuestra sensibili-

dad que se torna incapaz de percibir las po-

sibilidades del orden natural y los caminos

para la restauración del dinamismo propio

del las tendencias del ser humano. 

Encontramos en el tema del nihilismo

otra vez la confluencia entre pensamiento y

organización social.

El nihilismo contemporáneo puede ser

entendido, por un lado, como el punto de

llegada de una vertiente filosófica y, por el

otro, de los mecanismos de sistema de pro-

ducción y consumo.

Filosóficamente, como punto de llegada

de la razón autónoma, el nihilismo nos dice

que la realidad está vacía de sentido. “El me -

diodía, instante de la sombra más cort a”, marc a

el inicio de la era de Zaratustra2 7. Nada al-

b e rga un sentido en sí, los seres, nuestro ser,

n u e s t ros vínculos, no tienen razón de ser ni

v a l o r, más allá del que la vigencia de las es-

t ructuras sociales les otorgan. Todo ord e n

racional, todo orden de sentido es pro d u c t o

de la instancia subjetiva. Nietzsche y más tar-

de otros pensadores que se han desarro l l a d o

bajo el espectro de su influencia, postulan el

vaciamiento del sentido. Esta filosofía llegó

en gran medida no solamente a la estru c t u-

ra de la percepción del hombre de la calle

sino también a los círculos universitarios de

v a n g u a rdia filosófica y estética.2 8

Desde el punto de vista de la org a n i z a c i ó n

de la producción y el consumo también se

puede verificar una dinámica disolvente de

los valores y re f e rencias estables. Esta idea ya

fue desarrollada por Marx en el Manifiesto del

P a rtido Comunista; la hipert rofia de la pro-

ducción-consumo encierra un gran poten-

cial de destrucción de la estabilidad y la re-

ducción de todo valor al valor de cambio:

“La burguesía ha desempeñado en la his-

toria un papel altamente revolucionario.

Dondequiera que ha conquistado el Po-

der, la burguesía ha destruido las relaciones

feudales, patriarcales, idílicas. Las abigarra-

das ligaduras feudales que ataban al hom-

bre a sus superiores naturaleslas ha desgarra-

do sin piedad para no dejar subsistir otro

vínculo entre los hombres que el frío inte-

rés, el cruel pago al contado. Ha ahogado el

sagrado éxtasis del fervor religioso, el entu-

siasmo caballeresco y el sentimentalismo

del pequeño burgués en las aguas heladas

del cálculo egoísta. Ha hecho de la digni-

dad personal un simple valor de cambio.

(...) La burguesía ha despojado de su aureo-

la a todas las profesiones que hasta enton-

ces se tenían por venerables y dignas de pia-

doso respeto. Al médico, al jurisconsulto, al

sacerdote, al poeta, al sabio, los ha converti-

do en sus servidores asalariados. 

La burguesía ha desgarrado el velo de

emocionante sentimentalismo que encubría

las relaciones familiares y las redujo a sim-

ples relaciones de dinero. (...) La burg u e s í a

no puede existir sino a condición de re v o l u-

cionar incesantemente los instrumentos de

p roducción y, por consiguiente, las re l a c i o-

nes de producción, y con ello todas las re l a-

ciones sociales. (...) Todas las relaciones so-

ciales estancadas y enmohecidas, con su cor-

tejo de creencias y de ideas admitidas y vene-

radas durante siglos, quedan rotas; las nuevas

se hacen añejas antes de haber podido osifi-

carse. Todo lo estamental y estancado se es-

fuma; todo lo sagrado es profanado ...”29 

La dinámica de pro d u c c i ó n - c o n s u m o ,

necesariamente tiende a fabricar desechos.

La fabricación de algo durable iría contra el

i n c remento del consumo. Este mecanismo

de progresiva destrucción incluso invade la

esfera de los valores humanos.3 0 Esta con-

cepción del pro g reso (destru c c i ó n - c o n s-

t ru c c i ó n - d e s t rucción) es incompatible con

la estabilidad de los valores del orden natu-

ral. Dice Emilio Komar:

“Si el progreso se toma como superación

constante de límites, marcha en sentido

opuesto al orden, que no puede sino tener

cierta estabilidad, imponiendo límites. El le-

ma positivista “Orden y Progreso” es la cua-

dratura del círculo. La coincidencia entre

los dos términos mencionados es posible só-

lo acatando el orden natural.”31

El racionalismo por su parte, dada su raíz

nominalista, sostiene que el orden de esas

e s t ructuras sociales, y todo orden humano

es artificial, construido por el sujeto. La or-

ganización instrumental del mundo de la vi-
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da se apoya sobre una realidad carente de

sentido, más allá de aquel que el hombre

proyecta sobre ella. 

¿Cómo no preferir la imagen a la re a l i-

dad? ¿Para qué mirar de frente el abismo de

nuestra existencia si podemos distraern o s

con la imagen?

Esta tesis es desarrollada por Jean Bau-

drillard, en Cultura y simulacro32. Asistimos a

la época de “la procesión de los simula-

cros”, de la fantasía sobre lo real. Las imáge-

nes ocultan el vacío de los seres. Mirar cara

a cara el vacío sería insoportable:

“No hay que querer apartar las aparien-

cias (la seducción de las imágenes). Es ne-

cesario que este intento fracase para que la

ausencia de verdad no salga a la luz”.33

La industria cultural gana espacio al de-

s i e rto. Baudrillard, ahora en la Tr a n s p a re n-

cia del mal:

“Al igual que los barrocos somos cre a d o-

res desenfrenados de imágenes, pero en

s e c reto somos iconoclastas. No aquellos

que destruyen las imágenes sino aquellos

que fabrican una profusión de imágenes

donde no hay nada que ver. La mayoría de

las imágenes contemporáneas, video, pin-

tura, artes plásticas, audiovisual, imágenes

de síntesis, son literalmente imágenes en

las que no hay nada que ver, imágenes sin

huella, sin sombra, sin consecuencias. Lo

máximo que se presiente es que detrás de

cada una de ellas ha desaparecido algo. Y

sólo son eso: la huella de algo que ha desa-

p a re c i d o.” 3 4

El sujeto necesita íntimamente encontrar

el alimento de su vida personal en los seres

que lo rodean y no lo logra. Entonces no le

queda sino “embriagarse” -como diría Bau-

delaire- con ilusiones, para soportar la esta-

fa en que se ha transformado su vida.

Es sintomático que el escritor checo, Mi-

lan Kundera, proponga como artistas para-

digmáticos de nuestra época a Francis Ba-

con y Samuel Beckett35.

Bacon, el pintor que desfigura los ro s-

tros, codo a codo con Beckett, el dramatur-

go del absurdo del deseo humano.

Al no encontrar su objeto, el amor hu-

mano, busca anestesiarse: disuelve su anhe-

lo de comunión en la pérdida de la con-

ciencia de la separación, que le provoca na-

vegar entre las imágenes, pero en el mismo

gesto su rostro personal abandona los con-

tornos propios. 

La industria cultural, entonces, no es

aséptica, depende de una cosmovisión de-

t e rminada y contribuye a la disolución del

ser personal.

Max Horkheimer: 

“Lo que hay que aclarar es que, no es

que la goma de mascar perjudique a la me-

tafísica, sino que la goma de mascar es me-

tafísica. No criticamos a la cultura de masas

porque dé demasiado al hombre o porque

le haga la vida demasiado segura (…) sino

p o rque hace que los hombres reciban de-

masiado poco y demasiado malo.”36

La industria cultural, la goma de mascar

“es” metafísica, expresa una visión determi-

nada de lo real.

Como a los sofistas, a quienes acusaba

Platón de ser mercaderes de golosinas para

el alma, hoy compramos a la sociedad del

espectáculo la goma de mascar con la que

nos alimentamos.  

Quisimos presentar el aporte de la indus-

tria cultural en los mecanismos de disolu-

ción del sujeto. Ingrediente fundamental

para la conservación del tercer infinito. Pe-

ro hemos pagado un alto precio: el empo-

brecimiento de la experiencia humana. Y el

precio se torna más alto aún cuando el ser

humano se vuelve incapaz de reconocer la

pobreza de su experiencia:

“Allí van, los empobrecidos de espíritu ha-

cia el infierno que es su reino de los cielos.”3 7

La pobreza material de los países margi-

nados del pro g reso económico tiene su

contrapartida en la pobreza espiritual de los

países materialmente ricos. 

La acción desacralizadora del tercer infinito

“La obra de Kafka es una elipse, cuyos focos, muy

alejados entre sí,

están determinados, por un lado, por la expe -

riencia mística

(...) y, por otro lado, por la experiencia del hom-

bre moderno de la gran ciudad.” 

W. Benjamin
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Dice George Steiner, que una de las me-

jores críticas literarias se encuentra en la co-

rrespondencia entre dos amigos, G. Scho-

lem y W. Benjamin, dialogando sobre El pro -

ceso, de Kafka. 

El proceso, como dijimos, narra la situa-

ción de desamparo y, a la vez, de declara-

ción de impotencia de su protagonista, Jo-

sef K. frente a un sistema judicial que lo

acusa y lo procesa por un crimen que él ig-

nora. La gran pregunta que se formulan es-

tos dos autores sobre la obra, es quién o

qué sea ese telón de fondo, ese juez impla-

cable delante del que transcurre el oscuro

proceso a Josef K. Las respuestas oscilan en-

t re dos polos, quizás como nuevos interro-

gantes: ¿Es sólo el sistema omniabarc a d o r,

la sociedad administrada? ¿O es una expe-

riencia teológica negativa, la de la distancia

infinita que separa al hombre de la volun-

tad divina? ¿Serán los dos?38

Al lector de esta correspondencia le asal-

ta inmediatamente la siguiente pre g u n t a :

¿Podrían separarse las dos experiencias hu-

manas? ¿Es el ser humano capaz de tener al-

guna experiencia positiva de Dios, dentro

de un clima de desprecio por la pre c a r i e-

dad de la vida individual? ¿Esa costra gris

que recubre el planeta, el tercer infinito, no

tiñe de gris lo que deja ver tras de sí, si es

que deja ver algo?

Décadas después de El proceso, la historia

c o n f i rmó colectivamente el horror que ex-

perimentara Josef K., su protagonista, de

manera individual. T. W. Adorno lo expresa

de manera magistral:

“Cuando en el campo de concentración

los sádicos anunciaban a sus víctimas: “ma-

ñana te serpentearás como humo de esa

chimenea al cielo” eran exponentes de la

i n d i f e rencia por la vida individual a que

tiende la historia. En efecto, el individuo

era ya en su libertad formal tan disponible y

sustituible como lo fue luego bajo las pata-

das de sus liquidadores.” 39

El contexto que señalamos nosotros es

distinto del de la violencia física que presen-

ta Adorno. Pero entraría en el de la violen-

cia simbólica descripta por Bourdieu. Nues-

tra organización vital ejerce violencia sobre

las tendencias naturales de la persona hu-

mana, mutilando el desarrollo de sus posi-

bilidades más ricas.  

Volviendo a Kafka y al tercer infinito. La

experiencia interior de soledad ontológica,

de estar en manos de la Nada, ¿no depende,

en parte de la experiencia de ser instru m e n-

tos de una estructura anónima general? El

escaso sentimiento del valor de la propia vi-

da, ¿tendrá algo que ver con la imagen de

ser entes prescindibles que constantemente

nos devuelve el sistema abstracto? La pasivi-

dad con que soportamos las demandas de la

época, ¿no es correlativa a la impotencia que

sentimos frente al tercer infinito?

Y la violencia atroz que surge en los már-

genes de la sociedad –secuestros, robos, ase-

sinatos, violaciones– ¿no es expresión del

desprecio por el otro, contrapunto del des-

p recio por lo propio, la prolongación en

múltiples facetas del espíritude los tiempos?

El terror a los dos infinitos atrajo la cons-

t rucción del terc e ro. Pero nos produce un

espanto mayor aún la idea de que nuestra

vida esté controlada por anónimas manos

humanas, por una estructura constru i d a

por el hombre que ahora avanza con una

inerte vida propia.

La identidad individual reclama su dere-

cho a la posibilidad de dar su aporte perso-

nal a la sociedad. La chance de ser uno mis-

mo hasta el final, como única participación

social verdaderamente novedosa. La opor-

tunidad de una vida con nombre pro p i o

que en su relación con lo concreto se abre

naturalmente al infinito.

El infinito cualitativo o el cuantitativo

que señalaba Pascal del macro y micro c o s-

mos, puede trastornar nuestra capacidad de

imaginación. Para una mentalidad raciona-

lista, puede ser un angustiante desafío a do-

minar lo inabarcable. Para una mentalidad

que no tiene aspiraciones de dominio, es

causante de un saludable y oxigenante

asombro y a veces de esperanza de una sali-

da real de la soledad ontológica.

Conclusión

“¿Estamos frente a un problema trágico e

insoluble? ¿Hemos de producir gente enfer-
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ma para mantener la economía sana, o exis-

te la posibilidad de emplear nuestros re c u r-

sos materiales, nuestros inventos y computa-

doras al servicio de los fines del hombre ? ”4 0,

se pregunta Erich Fromm en La revolución de

la esperanza.Esta misma pregunta nos la ha-

cemos hoy todos nosotros. ¿El bienestar ma-

terial debe ser pagado con la pobreza espiri-

tual y la destrucción del planeta?

Herbert Marcuse en Eros y civilización,tra-

bajó en el intento de instaurar una nuevo

principio de realidad en torno al cual orga-

nizar la existencia humana. El ser humano

cuenta con recursos tecnológicos suficien-

tes para dejar atrás el principio de realidad

de Prometeo (basado en el dominio y el es-

f u e rzo) y abrirse a un nuevo tipo de re l a-

ción con el mundo más emparentada con el

mito de Orfeo (hacia el enriquecimiento de

la experiencia). Si bien no compartimos la

utopía social en todos los aspectos con que

la presenta Marcuse, es cierto que el hom-

bre podría, en términos de su supervivencia

física, inaugurar un nuevo tipo de relación,

no instrumental con el mundo. Pero haría

falta una verdadera revolución, una revolu-

ción moral impedida por el horizonte del

nihilismo.

La tarea más urgente –y somos concien-

tes del nivel utópico de lo que estamos

planteando, lo cual hace de la urgencia, de-

sesperación- es que tengamos claridad con

respecto a los fines que perseguimos como

comunidad política. 

Bauman:

“Los pasajeros del barco del c a p i t a l i s m o

pesadoconfiaban (no siempre sensatamente,

por cierto) en que los selectos miembros de

la tripulación autorizados a subir a la cu-

b i e rta del capitán llevarían la nave a desti-

no. Los pasajeros podrían dedicar toda su

atención a la tarea de aprender y seguir las

reglas establecidas para ellos y escritas en le-

tras grandes en los corredores del barco. Si

protestaban (o incluso se amotinaban), era

contra del capitán, que no llevaba la nave a

p u e rto con suficiente rapidez o que no

atendía debidamente a la comodidad de los

p a s a j e ros. En cambio, los pasajeros del

avión del capitalismo livianod e s c u b ren con

horror que la cabina del piloto está vacía y

que no hay manera de extraer de la miste-

riosa caja negra rotulada piloto automático

ninguna información acerca del destino del

avión, del lugar donde aterrizará, de la per-

sona que elegirá el aeropuerto y de si exis-

ten reglas que los pasajeros puedan cumplir

para contribuir a la seguridad del aterr i z a-

je.”41

Tener conciencia de los fines y sentirnos

protagonistas de la historia, implica la recu-

peración de la vida y la dignidad personal.

“En la era de la m o d e rnidad sólidase en-

tendía como la tarea (de la sociología mo-

ral) de defender la libertad y la dignidad in-

dividuales contra el ascenso de la marea to-

talitaria que fluía desde los poderes sociales

concentrados y condensados. Hoy consiste,

o así lo parece, en la tarea de reconstruir la

sociedad en tanto que propiedad y respon-

sabilidad comunes de los individuos libre s

que pugnan por una vida dignificada.”42

“¿No deberíamos, pues, decir que la vida

vivida bajo la égida de la falta dealternativas

es una indignidad de la sociedad, de la mis-

ma manera que la incapacidad de elegir es

una indignidad del individuo.”43

Y agrega Bauman, lo que debemos inter-

pretar como una llamada a la toma de con-

ciencia del gran papel que debe jugar la

cultura cristiana:

“Juan Pablo II es tal vez el filósofo ético

más grande, sano y franco de la historia del

papado. Ha dedicado todo su pontificado a

la tarea de restaurar la soberanía perd i d a

de la moralidad sobre la vida humana en el

mundo. El mensaje que martillea implaca-

blemente y con asombrosa coherencia en

cada homilía es que no existen excusas para

renunciar a la responsabilidad moral del yo

(ni tampoco para dejarla en suspenso). El

primer pecado de la variante comunista del

totalitarismo fue quitarle poder al yo moral,

p e ro el primer pecado del mundo que ha

surgido tras la caída del comunismo se en-

cierra en la sugerencia de que los dispositi-

vos pro p o rcionados por el mercado po-

drían resolver los dilemas morales y soslayar

los deberes éticos.”44

La cultura cristiana debería trabajar para

recuperar los fines legítimos de la persona y

su articulación con la vida social. La natura-
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leza humana no es infinitamente maleable,

en ella se encuentra nuestra posibilidad de

orientación para hallar los caminos que

conduzcan a la salud.

Lo primero que habría que re c u p e r a r

son los espacios que permitan el desarrollo

de experiencias humanas profundas que

nos pongan en contacto con el misterio de

nuestra existencia, con una experiencia po-

sitiva del infinito que nos abra a la trascen-

dencia (de los seres y del Ser). Esto último

es absolutamente imprescindible pues la ta-

rea es tan grande que supera las fuerzas hu-

manas. Señores de la historia, debemos re-

c o rdar de dónde proviene nuestro señorío

que solamente será fecundo si se aúna a la

voluntad del verdadero Señor de la historia. 

Pero todo esto implica una verdadera re-

volución de nuestra organización, un cam-

bio radical de nuestro modo de vida. 
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